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TEMA 15

PREPARACION DE LOS DATOS Y TRATAMIENTO DE LOS DATOS

INTRODUCCION

Es esta la etapa en que empezamos a crear un registro acabado del fruto de nuestra labor en forma de cuadros y gráficos, estadísticas y otros elementos de nuestro informe de investigación definitivo; son estos los productos de nuestra investigación que verán y leerán otras personas.

CODIFICACION: ¿QUÉ SIGNIFICAN TODOS ESOS NUMEROS?

El proceso por el que se asignan valores numéricos a nuestras observaciones se denomina codificación. La codificación es a la medición lo que el alfabeto al discurso: un mecanismo para efectuar un registro preciso y duradero de la información. Los códigos numéricos permiten al investigador dar un paso mas, pues la información codificada, precisamente por su forma numérica, puede ser transformada y manipulada de acuerdo con las reglas de las matemáticas. En otras palabras, la codificación nos permite obtener de nuestra investigación mas informaciones de las que lograríamos sin ella.

En la investigación, se asignan determinados números para representar cada valor sobre una variable dada.

Lo mas importante que hay que tener presente al elaborar los códigos para nuestros datos es que las representaciones numéricas deben ser siempre acordes con las características de medición de las variables que estamos indagando. Es decir; las variables de carácter nominal han de tener códigos nominales, las variables de carácter ordinal han de tener códigos ordinales, y las variables de intervalo, códigos de intervalo.

La mecánica de la codificación (o la decodificación) de los datos es, en realidad, muy sencilla. Empezamos con los valores (categorías) de cada variable de nuestro estudio. En el caso de las variables nominales, donde con los números solamente se ha de distinguir entre categorías mutuamente excluyentes sin referencia a su clasificación, nos limitamos a asignar calificaciones de la manera que creamos conveniente.

En cada caso, se utiliza un valor numérico exclusivo para representar un valor o categoría de la variable. Lo mejor es que los códigos, en la medida de lo posible, sean sencillos y manejables, y en general optaremos por los números mas bajos y por el menor numero de cifras posibles, pero ello dependerá mas de nuestro interés por la parsimonia que de cualquier requisito matemático.

Mientras que en la medición nominal la magnitud u ordenación relativa de los códigos numéricos (y, en consecuencia, la dirección de su ordenación) carece de significación, dicha magnitud u ordenación es muy importante cuando trabajamos con datos ordinales.

La construcción de códigos para medidas de intervalo es, en algunos aspectos, el ejercicio mas laborioso de todos, pero en otros, puede resultar el mas sencillo. En el, los números adquieren significados mas precisos, y nuestras opciones al asignarlos quedan sustancialmente reducidas. En la medición de intervalo, no solo son los valores mutuamente excluyentes e indicativos de la clasificación, sino que además las distancias entre dos conjuntos cualesquiera de categorías adyacentes son constantes e iguales. La codificación de variables de intervalo debe preservar estas características.

A primera vista, esto puede parecer harto difícil: con el fin de codificar los valores de una variable de intervalo, debemos encontrar un conjunto de números tal que cada uno de ellos sea mutuamente excluyente con los demás, corresponda a un valor de la variable, sea equidistante de sus números más próximos, y que la distancia entre dos valores adyacentes cualesquiera sea conocida. En realidad, generalmente es fácil encontrar esos números porque, a diferencia de la mayoría de las escalas nominales u ordinales, en las que el investigador debe idear equivalentes numéricos para las observaciones, muchos códigos d intervalo se producen de manera natural. Es decir, los códigos de intervalo, con mucha mayor probabilidad que los de niveles inferiores de medición, se derivan directamente de las definiciones operacionales de las variables. Mientras que los indicadores nominales y ordinales son de naturaleza verbal (como protestante y católico, alto y bajo nivel de desarrollo) y deben traducirse en equivalentes numéricos, los indicadores de intervalo son con frecuencia numéricos, ya desde un principio (dólares de ingresos, años de servicio), y no requieren traducción. En consecuencia, en la codificación de los datos de intervalo se suele prestar menos interés a la creación de códigos significativos que a su reconocimiento y preservación.

Como se desprende de todo lo dicho, la asignación de códigos apropiados a los datos es inseparable del proceso de operacionalizacion de las variables. Los códigos no son otra cosa que manifestaciones numéricas de nuestras definiciones operacionales. Las decisiones sobre los códigos que han de asociarse con los valores de una variable se deben tomar en los comienzos del proceso de investigación. Esas decisiones son meramente una parte importante mas de la adecuada planificación. Y sin embargo, la verdadera utilidad de los códigos no se pone de manifiesto hasta que esta mas avanzado el proceso de investigación, pues es cuando empezamos a analizar los dato cuando los códigos vienen a estar mas directamente relacionados con nuestra labor. Es entonces cuando la codificación aporta lo necesario para la transición de la observación al tratamiento de los datos, y luego, del tratamiento de los datos a su interpretación.

EL LIBRO DE CODIGO Y LA HOJA DE CODIFICACION.

El libro de códigos no es otra cosa que una relación de todas las variables que van a emplearse en el estudio, de cada uno de los valores que podría tomar la variable, y de las puntuaciones numéricas vinculadas a cada uno de esos valores.

El libro de códigos resume los indicadores que han de utilizarse en el estudio y sus valores asociados. De hecho, apenas es otra cosa que una expresión formal de las definiciones operacionales con las que se inicia cualquier investigación. Pero aquí se formulan esas definiciones con todo detalle, se incluyen instrucciones para su interpretación, y no están organizadas con respecto a las hipótesis propiamente dichas, sino con la idea de facilitar la verdadera recogida de información. El libro de códigos proporciona orientación gradual sobre lo que estamos buscando y sobre el modo de reconocerlo cuando lo descubrimos.

Una vez que se ha preparado el libro de código, se puede pasar rápida y fácilmente a la siguiente etapa de preparación de los datos: la confección de una hoja de codificación. Es esta un dispositivo de registro de datos cuya estructura se basa en el libro de código y cuya forma habrá de ayudar a informatizar la información que se haya recogido. El cuestionario de encuesta y el formulario de registro para observaciones estructurales, por ejemplo, son sendos ejemplos de hojas de codificación.

En la hoja de codificación se reserva una columna para cada dígito de un código dado. Por lo tanto, un código de dos dígitos requiere dos columnas en dicha hoja. Del mismo modo, cada línea representa un caso, y cada entrada numérica un valor del indicador en cuestión correspondiente a ese caso concreto. En cada caso, aparecerán los datos correspondientes sobre los diversos casos en la misma columna o las mismas columnas) de la hoja de codificación. Por ultimo, todas las hojas de codificación deberán numerarse para asegurarse de que no se ha perdido ninguna), fecharse (a menudo, las fechas son útiles, por ejemplo, si nos vemos obligados a modificar una definición o añadir una variable a mitad de camino y debemos recodificar o agregar códigos a todos los casos anteriores) y firmarse por el codificador, que asimismo podrá poner en ellas sus iniciales (con objeto de medir la fiabilidad de los codificadores). Si hace falta mas de una hoja de codificación para cada caso, como sucede cuando el numero de indicadores que han de medirse es muy elevado, se deberán grapar y numerar idénticamente todas las hojas del mismo grupo de casos, con lo que se reducirá al mínimo la posibilidad de que se separen y se mezclen durante el proceso. Conviene también incluir el numero de identificacion de cada caso en cada una de las hojas de codificación utilizadas para el mismo.

ENTRADA DE DATOS Y PROCESO DE DATOS.

Finalizado el registro de los datos, fijamos nuestra atención en el proceso o manipulación de los números para llegar a nuestras conclusiones, recurriendo al ordenador.

Los ordenadores constan de bancos de conmutadores que se utilizan para almacenar información por medio de un sencillo código. Combinando una serie de conmutadores y luces y empleando un esquema numérico binario (base 2) se pueden representar unidades de información cada vez mas complicadas. El ordenador típico consta de muchos millones de conmutadores diminutos programados para almacenar y procesar la información.

“Hablamos”  al ordenador a través de diversos medios que van desde consolas semejantes a las maquinas de escribir a palancas fotosensibles. En un momento dado, el medio de acceso mas común para consignar y manipular los datos de la investigación de ciencia política era la ficha perforada. Hoy día, los terminales remotos y, de manera creciente, los microordenadores se utilizan profusamente para estas tareas.

La ficha perforada típica mide 7-1/2 por 3-1/4 pulgadas aproximadamente y esta impresa por una cara. Consta de 80 columnas, en cada una de las cuales aparecen impresos los números del 0 al 9. El borde inferior, por razones obvias, suele llamarse borde del 9; y el superior, por razones mas oscuras, se llama borde del 12. Si tenemos menos de 80 columnas de códigos, habrá espacio no utilizado en la ficha perforada. Y si tenemos mas de 80 columnas de códigos, y a menudo tendremos mas de una hoja de codificación aunque haya en total menos de 80 columnas de códigos, emplearemos mas de una ficha por cada caso. (Cuando esto sucede, es aconsejable repetir el numero de identificación del caso en cada ficha, como en las hojas de codificación múltiples). En la ficha perforada solo se puede almacenar un elemento de información en una columna dada. De acuerdo con ello, cada caso se registra en una ficha perforada separada.

La información registrada en la ficha se transmite al ordenador mediante una serie de agujeros o perforaciones, que crean un código de posiciones conectado-desconectado como el que hemos descrito. Hay 960 posiciones posibles (80 columnas X 12 líneas) para las perforaciones.

La perforadora. Esta es una maquina que convierte los números, letras y otros símbolos del lenguaje humano en combinaciones de perforaciones que el ordenador puede comprender. Se maneja de manera muy semejante a una maquina de escribir, pero en vez de paginas de texto produce juegos de fichas perforadas.

Una vez que hemos insertado los datos en el ordenador, hay que procesarlos, es decir, debemos dar instrucciones al ordenador sobre la manera como deseamos que sean manipulados los datos.

En la mayoría de las instalaciones de ordenadores utilizadas por los expertos en ciencia política no es realmente necesario redactar programas de ordenador propios. Existe una variedad de los denominados lotes o paquetes de programas tales como el SPSS (Statistical Package for the Social Sciences). Son programas altamente sofisticados y bastante complejos que realizan diversas funciones estadísticas, analíticas, textuales y otras. Pero mientras que los programas son complicados, su utilización es mas bien sencilla.

Tres advertencias. En primer lugar, no es raro que quienes carecen de experiencia previa en informática se sientan perplejos y un tanto atemorizados por los ordenadores. Estas sensaciones son comprensibles, pero no deben ser un impedimento para el aprendizaje.

En segundo lugar, no ha de sentirse vergüenza de las equivocaciones. Muchos errores quedaran eliminados mediante una cuidadosa entrada de datos y la corrección de pruebas. Uno de los mejores modos de aprender es cometer errores y corregirlos.

Finalmente, es menester no perder la paciencia. Los ordenadores son de por si obtusos: procesan la información y siguen las instrucciones con fidelidad, pero no piensan.
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